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Elsewhere the author has argued that Tropical Forest Culture, as it is con­
ventlona lly defined, is both older than, and ancestral to the 'Format,ive Cultures' 
of Mesoamerica and the central Andes. Here an argument is developed that: 
(1) the wide range of task-specific vegetable materials basic to 'Tropical Forest' 
te_chnology implies long -dista nce trade relations; {2) the intensification of manioc 
processing demonstrable in northern South Americe by 2000 B.C. can only 
be explained in terms of the intensificatipn of such trade relations. Specif,ic 
items suggesting trade networks centred in the tropical lowlands of South 
Americe are examined in relation to the two preceding propositions. 

Dans d'autres publications l'auteu r a montré que la Culture tropicale de 
foret, ainsi appelée par convention, est plus a1ncienne et done antérieure a1ux 
"Cultures de Formation" de la Mésoamerique et des Andes Centrales. Dans 
cet article l'auteur montre que: 

1) le large éventail des données archéologiques concernant le cultive des 
l~gumi neux et correspondant a une technologie de base de la "Foret Tropicale" 
Impliq ue des relations d;echange sur de longues distances; 2) I' intensification 
de l'utilisation du manioc dans les zones Nord de l',Ame·rique du Sud vers 
2000B.C. ne peut s'expliquer qu'en fonction de l'intensification de telles rélations 
d'échange. Des données specifiques suggerant des reseaux d'échange ayant 
pour centre les terres basses tropicales de l'Amerique du Sud sont ioi analysées 
en fonction des deux précedentes propositions. 

In früheren Publikationen argumentierte der Autor bereits, dass die 'Tro­
pical forest culture', so, wie sie normalerweise definiert wird, sowohl alter sei, 
als die formativen Kulturen Mesoamerikas und der zentralen Anden, als aúc:h 
diese initiert habe. In dieser Arbeit entwic~elt er die These, dass: {l) die 
grosse Zahl aufgabenspeziefischer vegetativer Materialien, die eine der Grund­
logen ·der Technologie der Kulturen des tropischen Tieflands hilden, notwendig 
weitreichende Handelsbeziehungen verlange, und: (2) dass die lntensivierung 
der Maniok~Prodúktion, die sich um 2000 v.Chr. im nordlichen Südamerika 
nachweisen lasse, nur ~rklart werden konne, durch die Annahme der tnten­
slvlerung dieser Hand~lsbezi~hungen . Er diskutiert einige der Gegenstande, 
die die Existenz ven Fernhandelszentren in südamerikanischen Tiefland nahe­
legen, in Bezug auf die beiden . genannten Hypotheseri. 

•· Publica'do origina lmente en inglés en WORLD ARCHAEOLOGY, Vol. 5 N9 2 (1973). 
Traducc16n: Maria Eu;enia Núñez. 
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INTRODUCCION 

Gordon Willey (1962) en un muy citado ensayo m,ínimiz6 la importan,ia de 
la Cuenca Amaz6nica. Sugiri6, que poco de lo sucedido ali(, influenci6 la 
dinámica del surgimiento de la civilizaci6n en el Nuevo Mundo . Tratando 
de explicar este supuesto papel secundario, escribía : "Contrastando las po• 
tencialidades de estas dos áreas (Mesoamérica y Perú) con otras del Nuevo 
Mundo, que tuvieron también como base la agricultura aldeana. La diferen­
ciaci6n del medio ambiente natural y los contornos culturales al interior de 
la Cuenca Amazónica o de los Bosques del Este de Norteamérica son en 
comparación casi nulos. Los productos de reg'i6n a regi6n eran los mismos o simi­
lares. Quizá esta homogeneidad no i-ncentiv6 el intercambio" (Willey, 1962: 9). 
Wil!ey presupone dos tradiciones iconográficas, la continuidad de Chavín y el 
Olmeca-Maya, como si fueran en cierto sentido el sine quanon del surgimiento de 
la civilizaciión del Nuevo Mundo. Recién se ,puede demostrar que los anteceden­
tes de ambas cultura s, ·Olmeca-Maya y Chavln, estuvi•eron en la,s llanu ras tro 
pícales, y en efecto convergieron en la misma antigua matriz cultural, cuyos 
patrones económicos, tecnológicos y religiosos , son identificables como los de 
la Cultura de Bosque Tropical, en el sentido que defini6 Lowie (19.48). Eslos 
primeros ejemplos ,de lo Cultura -de Bosque Tropical estaban expandiéndose 
sobre las llanuras innundables de los mayores sistemas hidrográficos de la 
Sudamérica tropical alrededor del año 2000 a.C . Su extensión se dio sobre 
la Cuenca Amazónica, los sistemas de los ríos Magdalena y Sinú en Colombia, 
el sistema del río Orinoco en Venezuela y Colombia, la Cuenca del río Guayas 
y pequeños sistemas hidrográficos de la costo del Ecuador. En otras oportu ­
nidades he presentado argumentos documentando el desarrollo temprano 
de lo Culturo de Bosque Tropical (Lathrap, 1962, 1963, 1970) y lo derivación 
de Chavln y Olmeca de una cultura matriz, que fue definitivamente, la Cultura 
de Bosque Tropical ( 1965, 1971 , 1973a, 1973b, 1973c). El presente estudio 
·presentará datos adicionales do'cumentando la antigüedad y el papel germi ­
nal de la Cultura de Bosque Tropical, ,pero aqul quisiera enfatizar el erróneo 
supÜesto, que la Cuenca Amazónica es un medio ambiente homogéneo, y 
que esta homogeneidad anuló el desarrollo de sistemas de relaciones de in­
te rcambio a larga distancia, 

La Cuenca Amazónica está cubierta por el más largo bosque tropical en 
él mundo, y este bosque es por lejos una comunidad biológica más compleja 
que cualquiera de las cubiertas vegetales de las zonas templadas (Harris, 
1972: 182). Aquí es suficiente enfatizar que un enorme número de especies 
de plantas están ' representadas en cualquier pequeña unidad de bosque; y 

-so 
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que las relaciones ecológicas entre varios miembros de estas com unidades de 
plantas son particularmente complejas. La mayoría de las es,pecies están re­
presentadas por un número relativamente .pequeño de individuos, y la dis• 
tribución de especies particulares es típicamente endém ica y esporádica. Así 
el sector del Bosque Tropical de acceso inmed iato a una comunida d local es 
siempre deficiente en algunas plantas y árboles, que pro,porcionan la materia 
prima, básica para el funcionamiento de una cultura. 

Esta situación proporciona una base geográfica favorable para el desarrollo 
y mantenimiento de las relaciones de intercambio a larga distancia. Esta 
posibilidad pudo lograrse sólo por personas con una exquisitamente detallada 
categorización del mundo vegeta l y con un conocimiento empírico de cómo 
este cong lomerado de yariedades podía ser usado ·para fin·es humanos. la 
Cultu ra de Bosque Tropical representa justamente este patrón. Hay un confuso 
ordenamiento de la ,diferente conceptualización y del cuidadoso procesamiento 
de las materias vegetales (fibras, maderas, resinas, aceites, etc.), cada una 
usada de un modo muy específico en la e laboración de un vasto catálogo 
de cosas manufacturadas altamente eficientes y especia lizadas (Roth, 1924, es 
l·a versión editada más larga de este catálogo). El potenci,al nutritivo d,e esta 
flora diversa fue min uciósamente inventariado y hubo una exhaustiva bús­
queda de todos los materiales que había marcado fisio lógica y sicológicamente 
efectos en el organismo hum ano. Ninguna otra área cultural en el mundo se 
compara con la tradición del Bosque Tropical en la identificación y domihio 
de una gran variedad de drogas alucinógenas (Schultes, 1972b: 6) y todas las 
posibles fuentes del estimulante cafeína, fueron reconocidas y utilizadas 
(Sc hu ltes, 1972a: 116). El conjunto de alucinógenos y la complejidad de los 
sistemas a través de los cuales el uso de tales drogas fue integrado en la 
cosmología y epistemología, ha sido tan comentada en las últimas literaturas 
etnográf icas, que se ha convertido casi en un clisé ·(Furst, 1968; Harner, 1972; 
Reichel-1D olmatoff, 1969, 1972; Wilbert, 1972). 

La Cultura de Bosq,ue Tropica l representa el total y completo control no 
destructivo de su asentamiento ambiental. Como Harris (1971: 480) enfatiza, 
aún los patrones agrícolas conservan de algún modo la comple jidad botánica 
del Bosque Tropical, lo que es menos desvastador del medio ambiente y puede 
mantenerse •con mucho menos energía humana que 1-os patrones de extremo 
monocultivo, típicos de la civilización Occidente 1 (Ha rris, 1971: 494; 1972: 182). 
La sofisticación de estos ajustes a los logros botánicos es sólo uno je los tantos 
argumentos a favor del alto grado de antigüedad de la tradición cultu ra l. 

Sistemas de intercambio comercial del Bosque Tropical en el periodo 
histórico 

La posibilidad de que la complejidad biológica del Bosque Tropical generase 
sistemas de intercambio muy comple jos y a desacostumbradas distancias fue 
de hecho llevada a cabo. Aun hoy en día, después de cuatrocientos años de 
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intensa y progresiva penetración de la ·tecnologla occidental, todavía existen 
rezagos de este extenso sistema de intercambios en el Alto Amazonas. Mi 
experiencia personal se refiere a una comunidad Shipibo de San Francisco de 
Yarinacocha, cerca a la ciudad peruana de Pucallpa, que ha tenido un mayor 
contacto con lá civilización occidental que las típicas aldeas indígenas sobre­
vivientes. 

Una matrona de San Francisco, antes de hacer una vasija, reúne una 
variedad de materiales esenciales. Los tres tipos b6sicos de arcilla son exca­
vados por la ceramista en medio día de labor. La capa de pintura roja 
(actualmente aplicada como ocre dmarillento) es también f6cil de conseguir. 
La tierra mineral para la capa negra es rara y se puede obtener sólo en el 
rlo Pisqui, a ciento cincuenta millas de viaje en canoa para intercambiarla. 
La arcilla blanca usada generalmente como una capa no es f6cil de obtener. 
Sólo dos fuentes son explotadas. La de mejor calidad proviene de la sierra 
de Contamana, a m6s de cien millas de San Francisco, ·bajando el rlo Ucayali. 
La otra de inferior calidad, que se torna rosado salmón si es que no es 
cocida en una atmósfera totalmente cerrada, se <:onsigue en lmariacocha, 
aproximadamente a ochenta millas al sureste. El vidriado del copal a,plicado 
a la cerámica después de 1:ocida, es procesado de la resina de un 6rbol del 
género Protium. Este árbol no crece en cantidades explotables cerca a San 
Francisco y se puede obtener de los Conibo de lmariacocha a m6s de ochenta 
millas de alll. 

Estos mate riales cer6micos circulan por todos los grandes sistemas hidro­
gr6ficos y son inaccesibles a grupos que viven en las , zonas lejanas de los 
rlos. La ceramista debe tener todos estos materiales si quiere producir el estilo · 
cer6mico., que es lo m6s importante de su identidad como Shipibo. 

Hoy en día, el esposo de la ceramista usa un rifle para cazar en el bosque, 
pero todavía recuerda la época en que podla conseguir su cerbatana sólo 
por intercambio con los Yagua, a m6s de mil millas rlo abajo, a lejado de la 
ribera norte del Amazonas peruano. El veneno de los dardos provenla de los 
Ticuna, aun m6s abajo en el Amazonas, cerca de la ciudad colombiana de 
Leticia. El dla de hoy todavla el hombre Shipibo que se encuentre en territorio 
Ticuna tratará de obtener veneno de dardos, no tanto por necesidad como 
por defere~ia a una larga tradición establecida. 

La extensión geogr6fica de las redes de intercambio que suplían las nece­
sidades de una comunidad Shipibo, no es infrecuente en la Sudamérica Tro­
pical. El argumento mejor documentado sobre estos extensos sistemas de 
intercambio se ~ncuentra en el articulo de Roth: "Un estudio introductorio 
de las Artes, Manualidades y Costumbres de los indios Guiana" (192-4}. En 
esta área, el intercambio a larga distancia de materiales silvestres distribuidos 
esporádicamente estaba combinado con un notable grado de especialización 
artesanal por parte de grupos étnicos específicos, Roth anota que el interior 
del cua,dronte noreste de la Sudamérica Tropical: 
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"Las mujeres Otomac sobresalieron por sus ollas de arcilla; los Arekuna 
por su algodón y pipas de viento; los Makusi por su veneno de curare; 
los Maiokong y Taruma por sus rallpdores de casabe y perros de caza; 
los Warrau por sus "corials";** los Waiwai por sus fibras de Tucum y 
Kuraua; los Guinau por- sus hamacas, ralladores de casabe, mandiles, 
fajas de pelo humano, decoraciones de plumas; los nativos del río 
Oyapoc por sus piedras de moler.*** Nada ocurría al azar, un mer­
cado siempre por reaÍizarse tarde o temprano para cualquier cosa, aun 
para tortugas secas con sus huevos preservados y extracto de aceite; 
esclavos, pescado seco, piedras verdes, pescado salado y ahumado, 
piedra arenisca para afilar cuchillos y camisas de corteza (1924: 
635)". * 

Los sistemas de intercambio comprendían un área oval de poco menos de 
mil millas de norte a sur, y algo más de mil millas de este a oeste, articu­
lándose con las redes Amazónicas ya expuestas. 

La disponibilidad localizado de mate,rias primas (porfirio para las espadiñas . 
fijadas a los rallQdores de yuca, . la fibra de palmera para hamacas finas, 
madera adecuada para dardos de >tiento, etc.) fue definitivame·nte un factor 
a favor de la espedalización en el intercambio, pero el número de est·as indus­
trias especializadas y la rigidez con que estas especializaciones se mantuvieron 
presupone que otros factores estuvieron presentes. Sahljns ( 1972: 293-4) re­
cientemente ha demostrado convince·ntemente que cuando hay un arreglo linear 
entre los grupos étnicos que intercambian artesanías específicas, los grupos 
ubicados en ambos extremos están económicamente en desventaja frente a 
los grupos ubicados en medio de las redes de Intercambio. Es siempre una 
ventaja para el grupo de los extremos encontrar otra especialidad que se 
obtiene sólo de los vecinos que no pertenecen al sistema. Así: "Las redes se 
extienden solas por sus extremidades por una extensión simple de reciprocidad 
acoplándose pref~rentemente comunidades extranjeras, aquellas que .pueden 
suplir productos exóticos" (Sahlins, 1972: 29·4). Desde que las rutas de inter­
cambio en el Bosque Tropical de Sudamérica están orientados a lo largo de 
los ríos, la organización linéar de los grupos de intercambio requeridos por 
el modelo de Sahlins constituyen una norma. 

El cuadrante noreste de Sudamérica Tropical fue también notorio por las 
intensivas y destructivas batallas intergrupales. Una suposición ingenua serla 
pensar que este nivel de hostilidad intergrupal pudo disminuir o eliminar el 
intercambio a larga distancia, forzando a cada grupo a contar sólo con sus 
recursos naturales de la localidad y con sus propias manufacturas. El inter­
cambio intensivo que supervivió parece haberse debido en parte al amorti­
guador efecto de las periódicas ferias de intercambio, durante las cuales 
desaparecla toda hostilidad. La cita de Roth muestra la existencia de estas 

* En inglés en el origino! (N. del T.) ; 
* * "Corials" en el original (N. del T l). 

* * * "Spleene ond mateo te stones" en el original (N. del T.). 
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ferias, pero no especifica la frecuencia con que se iievaron a cabo. Gumilla, 
a comienzos del siglo XVIII, anota que la alta potencia del curare hecho sólo 
por los Caverre del Alto Orinoco se vendía en una feria anual, visitada por 
g·rupos que venían desde lejanas distancias (Gumilla, 1963: 367). Harold Ross 
(1973) en un meditado examen de la relación entre intercambio y hostilidad 
de la altamente poblada isla Melanesia de Malaita, concluye que un razo­
nablemente alto nivel de hostilidad intergrupal .puede darse para mantener 
y confi rmar los patrones de intercaml:iio resguardando a cada grupo en su 
territorio propio y lejos de las fuentes de recursos de las especia lidades de 
otros gru,pos. Las hostilidades se suspendían sólo durante los días de mercado 
regularmente programados. 

Roth (1 '92.4) ano'la también que las redes de intercambio fueron mantenidas 
en parte por ciertos grupos étnicos, como los Maiokong y Akawai que se de­
dicaron al intercambio como una especialización económica. Las rutas de estos 
itinera1riios profesionales se establecieron a lo largo de algunos pueblos, en 
los que podían confiar en no recibir un trato hostil y por otro lado en conseguir 
provisiones {que invariablemente consistían en harina de yuca y pan) para 
continuar el viaje. Tales órbitas fijas de acción se extendían sobre cerca de 
mil millas de longitud, y las expediciones especiales podían durar .má& de 
un año. 

Yuca procesada. 

Redes de intercambio activas fueron registradas por varios europeos des­
cubridores de la Sudamérica Tropical, pero resulta un problema terrible para 
nuestros colegas arqueólogos demostrar la antigüedad de tales sistemas. 

M6s del 90% de los materiales circulantes dentro de los sistemas de inter­
cambio de l,a Amazonía era·n de fócil deterioro. La preservación es tal que aun 
los huesos y dientes desaparecen generalmente en un par de siglos. Bajo 
estas circunstancias nunca ,podremos desarrollar estimados enteramente cuan­
titativos de la intensidad del intercambio prehistórico. Sin embargo la situación 
no es tan desesperada. Yo señalaría que la evidencia arqueológica que 
muestra el procesamiento de la yuca "a-marga" (casava) en harina o pdn 
constituye la comprobación de la presencia de estos sistemas de intercambio 
Estas redes pudieron existir sin la presencia de los productos derivados de la 
·yuca; pero la única razón para el constante y fatigoso trabajo del procesa­
miento de la yuca se encuentra en la intensificación de la actividad dentro 
de estos sistema s de intercambio. 

Pocas materias han originado tan equívoca información sobre la diferencia 
entre la yuca amarga y la yuca dulce. Un reiterativo mito nos dice que la 
yuca dulce fue originalmente usada como veneno para pescados y sólo de un 
modo accidenta l se descubrió que este tubérculo macerado era comestible (el 
pnnc1p,10 venenoso implicado no se produce de tal modo). Existe la creencia 
que desde que la yuca dulce requiere menos procesamiento que la yuca 
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amarga, es de mejor clase y por lo tonto mós remotamente alejado del an­
cestro silvestre de este grupo de cultivos. (Actualmente es conocido que la 
yuca amorgo estó mós diferenciado en tanto que con menos frecuen cia pro­
duce semillas {Alexander, 1958: 147). El sig nificado cultural de lo yuca 
amorgo reside en su alto contenido de almidón y en la estructura cristalina 
del almidón. Es simplemente uno me¡or base paro la .producción de pan 
y harina. 

El glucósido en la yuca amargo, que macerada da lugar o NCN, es dis­
tribu-ido a través del tubérculo, mientras en la yuca dulce tiende a limitarse 
a la corteza. Probablemente una solo mutación controla o ambas, el foco de 
producción de g lucósido y lo estructuro cristalino del carbohidrato bósico. 
(Esto conclusión me fue sugerida primero por el Dr. Earl Leng). Seo o no !,ea 
que los estudios posteriores bioquímicos y genéticos verifiquen o no te1I simple 
nexo, estó cloro que los agrónomos del Bosque Tropical estaban seleccionando 
(Goldmon, 1963: 60) a favor de la calidad y cantidad del almidón antes que 
por su principio. 

Por los obvios méritos de la yuca dulce como planta cultivada pora la 
alimentación, los comunidades agrícolas deben ser consideradas antes de 
tratar de entender la preferencia cultural por la yuca amorga. La yuca dulce 
es fácil de preparar, ya seo osado o como plato vegetal, y tfe ella se hace 
uno cerveza excelente. Se puede dejar en lo tierra hasta que se necesite. Su 
capacidad de autoalmocenaje puede extenderse o mós de dos años y medio. 
La yuca (amarga o dulce) es re-plantada coda vez que un grupo del tubérculo 
es cosechado. de tal manero que la productividad agrícola es continua más 
que cíclico. El cultivo persistente de yuca dulce evita ambos problemas. de 
almacenajes y de escasez por épocas o períodos, dos obstáculos que aparecen 
frecuentemente en lo discusión de los orígenes de la agricultura (Flannery, 
1968). Lo yuca dulce no pue,de •almacenarse una vez sacada fuera de la tierra 
y no se transporta bien, ,pero poro el consumo local nunca se cosecho hasta 
necesitórselo .. Las virtudes de lo harina con apariencia de perdigón y las 
enormes redondeles de pon ácimo (que pueden ser ·de yuca• dulce, pero que 
son más eficazmente preparados de yuca amarga) son sv capacidad de com­
pactarse, de traslado y su facilidad de almacenaje por períodos largos. Estas 
cualidades se logran después de un exorbitante trabajo (Go!dman, 1963: 
52-3; 58-9). 

El "excedente" se ha considerado una palabra inadecuada para la mayoría 
de antropólogos que estudian sistemas económicos pre-industriales (Sahlins, 
1972: 41-99), pero la única justificación cultural del pan y harina de yuca 
es lo de proveer un producto comestible almacenable, en excedente a lo que 
es inmediatamente consumido por la unidad familiar productora. Este exceso 
puede usarse en la provisión de las partes para el inte rcambio, como raciones 
para éxpediciones militares de períodos largos y de mayor comodidad para 
alimentarse en los sistemas de intercambio a largo distancia. Todas estas fun­
ciones están documentadas para el pan y_ la harina procesada de yuca amorga. 
Este artículo es aparententemente la especialidad de las grandes unidades 
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étnicos que mantienen lo tierra más favorable poro lo agricultura intensivo 
o lo largo de los ríos más_ grandes (Lathrop, 1970: 39-40). 

Lo escoso preservación dificulta o los arqueólogos que trabajan en los 
trópicos ,húme•dos. Lo yuca, los aroideos, los discoreos y e•I camote aun carbo­
nizados, son menos capaces de proporcionar ,pedacitos de carbón rápida­
mente identifica-bl·es que el maíz, los frejoles, lo calabozo u otros granos de 
cultivo del Viejo Mundo. A pesar que lo yuca no tiene portes duros, el equipo 
de trabajo que se usó para convertirlo en harina o pon tuvo elementos que 
son o menudo recobrados de los basurales tropicales. ilos dientes tallados 
en madera de los ralladores usados en reducir el tubérculo o ,pulpo pueden 
ser de endrino, madera de palmera. o astillas de hueso y por lo tanto no 
recuperables; ,pero en numerosos casos etnográf.icos muy bien sustentados, 
los dientes son hechos sistemáticamente como pequeñísimas espad iños selec­
cionadas cuidadosamente de fuentes líticos (Roth, 1924). 

Ralladores de di-entes de piedra pueden se.r reconocidos en contextos ar­
queológicos y pueden proveer directo evidencia del procesamiento de la yuca. 
Lo identificación fue hecha tentativamente primero ,por G. Reichel-Dolmatoff 
y A. Dussan de Reichel ,(1956: 273) con respecto al complejo de pequeñas 
espadiños de cuarzo, típico de la mitad boja de los basurales Momil en las 
llanuras innundables del bajo río Sinú en Colombia (1956: 243 G, M, J, K). 
La identidad formol de los especímenes Momil con los dientes ilustrados por 
Roth de un rallador actual Taruma (compare Reichel-Polmatoff y rDussan 1956: 
lámina XXVIII 9-18 con Roth 192.4: lámina 67 A) hace difícil dudar que las 
paletillas Momil sean dientes de ralladores . Recientemente uno abundancia 
de especies de pequeñas escamas de obsidiana se ha encontrado asociado con 
el más temprano conjunto cerámico de la costa del Pacífico de Guatemala 
y la porte adyacente de México. Actualmente estas son los más antiguas 
culturas del Formativo identificables en Mesoamérica. Ga,reth Lowe sug,iere 
que- estas astillas funcionaron como dientes de ·ralladores (Green y Lowe, 1967: 
59, 128, fig. 97a). David D. Davi,s (comunkación personal) en una serie de 
ex.perimentos ha determinado que los bordes dañados típicamente por los 
dientes de ralladores de piedras son <:a,racterísticos y por lo tanto es posible 
lograr certificar su identificación con un posterior análisis microscópico. 
Cuando todos estos procesos sean llevados a cabo, tendremos un doble motivo 
para estudiar los sistemas de -intercambio. No sólo seremos capaces de fijar 
exactamente las fuentes de los excedentes móviles de los productos de yuca, 
sino análisis detallados no,s permitirán ubicar los canteras de donde se sacaron 
los dientes. 

Una sartén plana de cerámica quemada es esencial on la producción de 
pon y harina de yuca. Sus características son conocidas por recientes e jemplos 
etnográficos (Reichel ~Dolmotoff y Oussan de •Reichel, 1956: 270-1) y es por 
eso fácilmente distinguible en contextos arqueológicos. -la presencia de canti­
dades de esas sartenes en los niveles más bajos de los basurales Momil, con­
firma que lo yuca amarga estaba siendo tempranamente procesada allí al­
rededor de los años 2,000 a.C. Sartenes similares son también típicas de los 
niveles más bajos del sitio de Rancho Peludo, que puede tener uno antigüedad 
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tan temprana como 2,700 años a.C. {Reuse y Cruxent, 1963: 48-49). A la 
luz de los a nterio res argumentos sobre las razones para transfor mar la yuca, 
se puede desechar la sugerencia de Willey, que la yuca p rocesada allí era 
silvestre (197 1: 273). Evidencia de un procesamiento intensivo de la yuca 
se ubica en las llanu ras a luviales del Orinoco hacia los 1.000 años a.C. 

La harina d-e yuca proveía como articulo de primeJ'la importancia a los 
sistemas de 'intercambio desde épocas muy tempranas. Estas relaciones de 
intercambio formalizadas fueron floreciendo en el noroeste Sudamericano hacia 
el tercer milenio a,C. Hacia 1,,500 a.C. este sistema económico se expandió 
hacia los límites sureños de Mesoamérica, donde ap0recierpn en Altamira. y 
otro lugar, en conjunto con los cerami'os m6s tempranos Mesoamericanos, no 
mostra ndo grado a lguno de sofisticación tecnológica nf artística. Como Lowe 
ya señaló es un estilo cerámico que carece de antecedentes Mesoamericanos, 
pero muestra similitud con cierto número de los estilos tempranos del Norte 
Sudamericano. (Green y lowe, 1967: .5·6-7). 

La evidencig, arqueológica de los sistemas de inte1·cambio del Bosque Tropicgl, 

Examinaremos algunos descubrimientos arqueológicos actuales, que dan 
una idea de la extensión, época e intensidad del -intercambio en las -Culturas 
de Bosque Tropica l en Sudamérica. Se ha dado más importancia a los objetos 
únicos, un procedi miento no realizado en la línea de tendencia actual con 
énfasis en cuantificación y &ignificados estadísticos. El costo y la incipiente 
rareza del intercambio de prod\Jctos demuestran que los productos tienden a 
ser reciclados y usados o consumidos hasta quedar completamente cigotados. 
Esto es particularmente cierto con las cabezas de hacha de piedra y afila­
dores de piedra en el área de terreno aluvial de la Amazonia. Debido a su 
valor, éstos, como los objetos mortuorios, tienden a estar concentrados en las 
tumbas de algunos personajes muy importantes, en lugar de encontrarse 
d istribuidos en forma -pareja. Ambos procesos actúan de tal manera que la 
aparente escasez de objetos de inte,rcambio en la muestra arqueológica ha 
aumentado enormemente sobre la actual escasez de los medios de subsistencia 
de la sociedad que produjo los restos arqueológicos. Usaré como regla para el 
caso de bienes de intercambio que una golondrina si hace primavera. •Es 
mucho m6s probable que un objeto único en una muestra arqueológica 
represente un patrón establecido de comercio, a que registre un hecho único 
idiosincrá tico. 

Ya que m6s del 90% de los característ icos productos de intercambio de la 
Cultura de Bosq ue Tropical son de materia vegetal y animal de fácil deterioro, 
creemos poder encontrar m6s evidencias de ellos en las regiones 6ridas de los 
Andes y costa Perua n,a (lugares donde fueron intercambiados), que en l,as 
regiones húmedas de ,donde procedieron. 

Dos mates esmeradamente buri lados de una tumba precer6mica de Huaca 
Prieta en la costa norte del •Perú, han recibido notable atención como e jemplos 
tempra nos del arte del Nuevo Mundo. Bird estima una antigüedad de 1,950 
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años a.C. sobre la base del muestreo del Radiocarbono 1.4 (1967: 62). Lanning 
(1967: 76) fue el primero en sugerir que sú estilo es Valdivia y yo he sus­
tentado alguna vez, en otra oportunidad, que éstos son, en efecto, piezas 
proven'ientes de algún lugar Valdivia de lo costa ecuatoriana, ,al norte del 
Golfo de Guayaquil (1973c). Los mates pueden ser designados como Fase 3 
en la cronología Valdivia, desarrollada por Betsy Hill (s.f.) con fec.ha aproxi­
mada a los años 2,300 a.C. La discrepancia entre estimado basada en el 
considerable número de muestreos de C 14 y el estimado de Huaca Prieta, 
sug iere la posibilidad que los mates fueran guardados como reliquias durante 
un tiempo antes de ser enterrados, típico fin de los bienes de intercambio. 
Zevallos ( 1971), Norton (1972, 1973) y el autor ( 1973c) hemos demostrado 
qu'e Voldivia fue b6sicamente agrícola. La ubicación de los sitios Valdivia 
sugieren un cultivo intensivo de autoirrigación de franjas en las llanuras alu­
viales como estrategia b6sico económica. Valdivia representa más que una 
colonia del Japón Neolítico (Meggers, Evans y Estrada, 1965), la extensión 
hacia el oeste de una forma desarrollada de la Cultura de Bosqve Tropical 
(Lathrap, 1970: 66-7; 1973c). Ya que Valdivia fue el proveedor de botellas 
decoradas de ,cal·abaza sobre una extensa área del ,noroeste Sudamericano, 
el cultivo intensivo de Lagenaria siceraria está sobreentendido. Esta varie·dad 
es conocida sólo como plan-ta de cultivo en •el Nuevo Mundo (Whitaker, 1971). 

Entre los _restos animales re cobrados en el componente Mito, a un lado de 
Kotosh, se encuentra un hueso llamado Sarrasalmus , sp., la piraña (Wing, 
1972: cuadro 3). En el informe inicial de Wing el hueso no está más especi­
ficado, p·ero es una mandíbula con una fila intacta de dientes. Ya que la 
piraña no existe en el Higueras y Alto Huallaga, únicos ríos inmediotamente 
cercanos a los habitantes Mito de Kotosh, el hueso que se ha encontrado allí 
es un objeto de intercambio con el este. Si el elemento hubiera sido una 
vértebra hubiésemos podido descartar su ,presencia como indicativo de un 
intercambio temprano de alimentos de alto contenido proteínico con el Bosque 
Tropical. La ma•ndfbula, en •ausen<:ia de otros elementos del esqueleto, tiene 
más bien implicaciones diferentes. iDonde sea que este grupo de p•eces se 
presente como recurso, la mandíbula sirve como instrum·ento preferido para 
finos grabados en madera y hueso. ,En términos funcionales sirve como cincel 
o buril, y el examen microscópico preliminar de los bordes de los cascos de 
los dientes, hecho por el Dr. Wing y el autor, sugieren que hay facetas que 
corresponden al pronóstico de su difundido uso como buril. Hacia los años 
2000 a.C., algunos de ,los artesanos de los asentamientos precerámkos de 
Kotosh practicaban la técnica de trabajo en . ma,dera típica del Bosque Tropical, 
e importaban sus instrumentos y probablemente la materia prima de la selva. 

Si el dominio del Bosque Tropical sobre Kotosh fue sólo parcial en la Fase 
Mito,, lo encontramos abrumado.ramente en la siguiente Fase Waira-Jirca, la 
primera ·ocupación que usó la cerámica en la Cuenca de Huánuco. (Lathrap, 
1965, 1970, 1971, 1973c). Lci identidad explícita de los ceramios Waira-Jirca 
e laboradamente decorados ,con ceram-ios que por lo contrario se encuentran 
1olamente en zonas baja$ tropicales (Lathrap, 1970: 106-7), está reforzada 
por el material descrito. Todas las especies de animales como estilo Waira­
Jlrca que son de la Selva Baja (Kano, 1972). 
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La vajilla de barro (que es frógil y pesada) resulta un intercambio de 
mercancía costoso en situaciones donde las rutas y procedimientos no están 
bien establecidos. El caso de intercambio de ceramios en grandes cantidades 
en las tierras bajas del Alto Amazonas ha sido registrado en otro trabajo 
(Lathrap, 1962, 1963, 1971: 90). Se sospecha que el origen de esta cerámica 
sea ecuatoriana. La fuente de este recurso se encuentra en tierras altas, en el 
sentido que la materia .prima pudo haberse obtenido sólo en una región 
donde recientes terrenos volcánicos estuvieron expuestos a una rápida erosión, 
situación no existente en ningún terreno de la Cuenca Amazónica (Lathrap, 
1970: 26-30). ·En la ocupación del Tutishca inyo Temprano de UCA-6, cuya 
cerámica está ya presente en cantidades s·ignificativas alrededor de los años 
2,000 a.C. y 1,500 a.C. disminuyó en un 5% la cerámica usada por la comu­
nidad (Lathra p, 1962, 1971 : 96). 

Durante el mismo período 2,000 a-.C.-1,500 a.C., hay una evidencio clara 
de la influ encia del Alto Amazonas en el curso del desarrollo de la cerómica 
de la costa del Ecuador, especialmente en el continuo Valdivia -Machalilla 
(Lath ra,p, 1963; 1971 ). Esto es lo más obvio en la evolución del tipo de botella 
de .doble pico y puente del Tutishcainyo Tardío o lo botella con pico estilo 
Machalilla, la más ,antigua de pico estribo en el Nuevo Mundo. Esta evo­
lución que yo hice hipotéticamente ha sido documentada recientemente por 
especímenes actuales excavados por Norton en el lugar Machalilla de la -Ponga. 

Una articulada muñeca de madera fue encontrada en una tumba en el 
sucesivamente exca,vado ·sitio de Tank en Ancón, en la costa Central del Perú 
(Strong, 1925; Willey y Corbet, 1954; Lanning, 1960), Matos (.1968: 230) sugiere 
una antigüedad de alrededor de 1,200 años a.C. para este entierro específico. 
"La figurita de madera mide 12.3 cm. de alto .. . El cuerpo y brazos fueron 
tal lados independientemente de madera de chonta, y un examen microscópico 
muestra una variación en la superficie final. La frente está pintada en rojo 
y negro, como una diadema: los labios y el cuello están también pintados, y 
se detectan restos de pintura eri la palma de las manos. Los dedos de manos 
y pies están cuidadosamente tallados y las ore¡as, nariz, ojos y boca son ' 
simétricos. Concha de perla incrustada realza los ojos" (Matos, 1968: 227). 

Lo importante es la identificación de la materia prima como chonta. La 
chonta es un término aplicado a la madera de palmera, de cierta densidad, 
de fibra uniforme. Estos materiales son duros, pesados y llegan a tener bordes 
filudos y lustre brillante . Estas maderas son la fuente principal de la tecno­
logía del Bosque Tropical ·para puntas de proyectil, cabezas de lanza, trampas 
de púas, tablitas para inhaladores nasales y especia lmente macanas, las des­
vastadoras porras-espada·s. La,s especies ,d·e palmera que producen ehonta se 
encuentran en los confines de los trópicos húmedos. Dentro de los últimos 
veinte mil años aquel ma-teriaJ provino de la Cuenca del Amazonas o de la 
extensión del Bosque Tropical a la Costa del 'Pacífi co de Ecua,dor y Colombia , 

La sofisticación estilística y la maestría tecnológica de la muñeca (Fig. la) 
demuestran que fue un producto de la floreciente industria eñ chonta, por lo 
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FIG. 1 (A): Figurita de madera de chonta de una tumba del Período Inicial, sitio de Tank, Ancón, Perú. Trazado 

de la figura, Matos M. 1968. El objeto es de 12. 3 cm. de alto. (8): Gran figurita hueca de la ocu 

pación en Período Inicial del sitio de Curayacu. Trazado de transparencia tomada por el autor. Ver 

tombién fig. 13, Engel 1956, y cubre el mismo argumento de Archeology. c. 40 cm . de alto. (C): 

Larga figurita hueca con áreas de pintura negra, de la fase Ajalpan, Tehuacán, México. Trazado de 

Mac Neish, Peterson ~ Flannery, 1970, fig. 29.La figurita es de 50 cm . de alto. (D): Fra9"'.'ento de una 

figurita larga hueca de fase Ajalpan, Tehuacáñ, México. El tratamiento de la diadema es coma varias 

figuritas Valdivia y Chorrera. Dibujo sacado de Mac Neish, Peterson y Flannery, 1970, fig. 30, de más 

o menos 7 cm . de ancho. 
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cual fue tallada en una región donde la chonta era fácil de conseguir. Las 
incrustaciones de conchas marinas sugieren un asentamiento costero para su 
fabricación. La costa Central del Ecuador es el lugar más cercano que pudo 
satisfacer ambos de estos requerimientos. ¿Es el estilo de la muñeca compatible 
con un origen en la costa Central del Ecuador? 

Esta muñeca representa definitivamente una tradición est ilí stica reconocib le. 
En la costa Central del Perú oparece n alrededor de los 1,200 años a.C. 
figuritas de cerámica de modelado cuidadoso y huecas, sin a-ntecedentes de 
experiencia local. El más espectacu lar ejemplo (Fig. 1 b) es de Curayacu (Engel, 
1956: fig. 13) a más o menos 50 millas al sur de Lima, pero se conocen otras 
del sitio de Tank. Estas figuritas se aseme jan muy de cerca a la muñeca de 
madera en el tratamiento fa.cial, la proporción de los miembros del cuerpo, 
la estilización de los dedos; en la representación del músculo recto del ab­
domen y especio·lmente en el tratamiento del pelo como diadema. Todos 
los característicos mencionadas arriba se presentan también en una serie de 
figuritas huecas de cerámlca que aparecieron repentinamente en Mesoamérico 
entre los 1,500 y 1,200 años o.C. (Mee Neish. Peterson y Flonnery 1970: 55, 
fig. 29, fig. 30). Estas figuritas están mejor representadas en la muestra 
completa de Tehuacán (Fig. l c) . Uno tercera serie aun más espectacular. 
muestra todas e-stas corocterísticas. El centro de manufactura de estas mag­
nlfkas cerámicas (reproducción 2A) es en el Río Chic:o en la costa Central 
del Ecuador (Presley Norton, comunicación personal, 1971). El contexto cul­
tural de estas figuritas es en cierto sentido "Chorrera", pero no necesariamen­
te idéntico al Com.plejo Chorrera, que ha sido descrito escuetamente para 
la C·uenca del Guayas (Evans y Meggers 1957>. Yo sugiero que los tres grupos 
de figuritas de cerámica y la muñeca de c:honta de Ancón son parte de la 
misma tradición estilística, y esta tradición se originó en la costa del Ecuador. 

; 

Hay una clara evidencia que la costa del Ecuador fue el innovador cul­
tural y donante y que Mesoamérica y la costa del Perú fueron receptivos 
pasivos. Nosotros ya habíamos anotado que esta tradición está presente sin 
antecedentes ya sea en Perú o en Mesoamérica, pero la mayoría de las pe­
culiaridades estilísticas de las figuritas de Río Chico pueden ser rastreadas 
hasta la trodi-ción de figuritas Valdivia. El tratamiento del pelo como diadema 
y el énfasis de esta diadema por zonas, se remonta por lo menos a Valdivia 
5, y está representado en un especimen Valdivia de la colección Norton (re­
producción 2B). (Ver también Meggers, Evans y Estrada, 1965: reproducción 
125a-b, e-f, i-j, m-n, q-r, u-v). Aspectos como la diadema incisa y los 
agujeros de la oreja están muy desarrollados en una extraordinaria sólida 
figurita del Componente Valdivia Tardío en el sitio de Chacras de Río Chico 
(reproducción 2C). Figuritas con narices triangulares, diade mas diferencial­
mente deslizables y agujeros de oreja son comunes en Macha lil la (reproduc­
ción 2D). En Ecuador hay una evolución continua del estilo que culmina en 
las figuritas huecas de Río Chico y comenzando hacia los años 2,000 a.C. 

La evidencia de esta tradición de figuritas sugiere que durante el segundo 
milenio a.C. Ecuador fue la región culminante, domipando Mesoaméfica y 
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la costa Peruana; pero sobre las bases de la evidencia cerámica planteada 
anteriormente, esta tradición ocurrió también bajo ,influencia del Alto Ama­
zonas. Si las . figuritas fueron la única evidencia para dar por sentada una 
conclusión, estaríamos tentados a desechar como fortuitos estos estilos cer­
canos que se dieron paralelamente. Hay s_in embargo otras líneas de razo­
namiento que llevaron a la misma conclusión. Durante este preciso período 
la concha de una ostra -espin·osa, la Spondylus, fue una parte esencial del 
ritual de los Andes Centrales, importancia que se mantiene hasta 1el día de hoy. 
Como indica Allison Paulsen (1972) este recurso sólo se obtiene al norte d<el 
Golfo de Guayaquil y fue intercambiado hacia el sur en forma procesada. 
Una vasija con efigie de Spondylus de Kotosh muestra que este patrón estuvo 
en rea lidad completamente establecido hacia los años l,2ú0 a.C. (lzumi y 
Sono, 1963: lámina 133, l O). Como Eva ns y Meggers indicaron primero (1957) 
y Coe (1960) desarrolló de un modo coherente, los paralelos cerámicos entre 
la costa del Pacífico de Guatemala y la costa del Ecuador son tan numerosos 
y prec isos., que se pudo establecer un continuo e intensivo con·tacto durante 
un considerable espacio de tiempo. A la par que aumenta nuestro conoci­
miento del Ecuador, todas estas pecular-iedades cerámicas parecieron haberse 
desarrollado allí y resultaron extrañas para Mesoamérica . (Esto es por un lado 
discordante con la conclusión que formuló Coe 1960: 390). Coe ha enfatízado, 
que las distancias cubiertas sugi·eren, que la navegación a lo largo de la costa 
fue más probable que el viaje por tierra. Esta conclusión parece igualmente 
justificada para el viaje de la costa Central del Ecuador ,a la costa Central 
del Perú. las especula~iones pueden resultar aventuradas, pero la intensidad 
y ),as influencias continuas son más sugestivas de que hubieron expediciones de 
intercambio regularmente programadas en tiempos prehistóricos (1961) y ac­
cidentales desembarcos por el oeste. Hay una gran probabilidad que el 
Formativo más temprano de México Occidental (Guerrero, Colima, Mayarit) 
fuera una intrusión del lugar de una derivación de la cultura de Sudamérica 
parecida a Machalilla {Grove 1973). 

lo muñeca de chonta no represénta la única ev idencia de intercambio a 
larga distancia en la tumba del sitio de Tank, Otros objetos descritos por 
Matos ( 1968: 227) sugieren el uso de la c·oca. las propiedades fisiológicas 
y psicológicas de la Erythroxylon coca fueron investigadas primero ,al este 
de los Andes. la Erythroxylon ies un cultivo del Bosque Tropical de tal im­
portancia, que su disponibilidad ha sido por mucho tiempo el mediador de 
los patrones del asentamiento y de la organizoción fronteriza entre la civili­
zación de los Andes Centrales y el Bosque Tropical. los informaciones sobre 
el sitio de Tank junto con otros materiales comparables sugieren que el uso 
de la coca fue común en la costa del Pe·rú ha.cía los 1,200 años a.C. 

Un equipo médico foe recobrado en Niño Korin en los Andes Altos al 
noreste del lago Titicaca. Cierto número de objetos son de estilo Tiahuanaco 
Clásico, y su antigüedad de la segunda mitad del siglo IV a.C. dado por el 
Cl 4, es completamente aceptable. Wossén (1972) demuestro con grandes po-
1lbilidades de certidumbre, que el equipaje pertenecía a un botánico itinerante 
conocido como del grupo Callahuayas. ·Este grupo todavía subsiste en los 
Andes•del Sur, realizando trueque de objetos e ideas a largas distancias. 
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Muchos de los objetos de uso personal del •equipaje insinuan la utilización 
intensiva de alucinógenos ingeridos por la nariz, provenientes de semillas de 
árboles leguminosos del género de la Anadenanthera o Mimosa. Was.sén en 
otro trabajo ha descrito el uso difundido de estos aspiradores nasales en 
Sudamérica Tropical (Wossén, 1956, 1967), y hay razones suficiente-s para 
sospechar que este particular producto del Bosque Tropical estaba en uso 
desde tiempos tempranos como fue Voldivia 3 en la costa del Ecuador (Zerries, 
Lathrap y Norton, s./f.). Desafortunadamente no encontramos ningún material 
que pudiera ser iden tificado como aspirador nasal. 

Igualmente indicativo del intercambio a larga distancia de productos del 
Bosque Tropical fue el paqvete de hojas de llex Guayusa, usado en la produc­
ción de un brebaje de buen sabor con alto contenido de cafeína. Lo prepa­
ración cuidadosa y el empaquetamiento uniforme de estas hierbas (Schultes, 
1972a: fig. 2) muestran un intensivo nivel de producción acercándose al 
sistema de plantación. Las dudas de Schultes, que la Guoyusa de los reservas 
de lo Sierro Boliv,iana fueron intercambiadas hasta tan lejos como fue el 
este del Ecuador, nos llevan a pensar que durante el siglo IV a.C. las planta• 
ciones de cultivo de Guayusa, se extendieron hacia el Sur al pie y largo 
oriental de los Andes hasta la Montaña Boliviana . Esto es por lo menos 
cierto ,a lrededo r del año 350 o.C., &n que la Guayusa se cultivó extensi­
vamente en un medio ambiente húmedo tropical al Este de los Andes. 

La aparente norma fija del intercambio de la Guayusa es sólo un índice 
de cómo los relaciones comerciales entre los Andes Centrales y lo Selva al­
canzaron un alto nivel de intensidad bojo la influencia de la cultura Tiahuanaco. 
Zuidema ha encontrado datos mitológicos y quasi-históricos que sustentan esta 
posición (Wassén, 1972: 17). Las recientes investigaciones de Scott Raymond 
(1972) en medio del río Apurímac sugieren la intrusión de comunidades del 
tipo de tierras altas en tierras bajos orientales en el contorno del Bosque Tro­
pical y al término río arriba de los navegaciones hechos a canoa. Esta co­
munidad muestra la clase rígida, sobre planeamiento . de ciudad que nosotros 
conocemos como típica de las ciudades del Horizonte Medio y co·mo expansión 
de la influencia Tiah_uanaco. Inmediatamente río abajo, y aparentemente 
contemporáneas, hubo otros asentamientos típicos de la Cultura de Bosque 
Tropical. En efecto, la cultura Sivia, es una variante de la tradición Cumancaya, 
que ha sido definida por · varios lugares del Ucayali Central (Lathrap, 1970: 
136-45; Roe, 1973; DeBoer, 1972). Si nosotros asumimos que la proximidad 
de estas comunidades fue más bien deliberada que accidental, luego la 
explicación más aceptable sería que éstas representan un patrón de activo 
intercQmbio, cada una fue el término de un sistema complejo de intercambio 
que llevaba por lado a las tierras altas y por otro lado a la Cuenca del 
Amazonas. Los probables materiales de intercambio son la coca, Guayusa, 
aspirad.ores nasales de Anadenanthera, madera de palmera, plumas de aves 
y caña. 

En cambio, ¿qué sucedía en la Selva? Aunque casi no se han encontrado 
instrumentos de metal en las excavaciones arqueológicas autorizadas en la 
Selva, conversaciones con residentes locales del río Pisqul y rlo Pachitea y 
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aun del Ucayali Central, indican que se ha encontrado con cierta frecuencia 
tales utensilios. Nosotros tenemos un contexto arqueológico en el sitio mismo 
de Cumancaya, donde la antigüedad concuerda con el Horizonte Medio en 
las tierras altas (Roe, 1973). Las muestras de instrumento de metal hasta donde 
se han analiz-ado son de cobre pu•ro (Roe, 1973), en lugar de bronce, y parecen 
haber sido menos efectivas para cortar madera que las tradicionales hachas 
con base de piedra. 

Quizá estas herramientas fueron más objetos de prestigio que materiale$ 
necesarios de la tecnología. ,La distribución de estas hachas pueden marcar 
la extensión de la penetración del intercambio en el Horizonte Medio en el 
Alto Amazonas, pero lo más probable es que éstas no fueron los úl'l'icos 
instru me n·tois intercambiables. 

'Es sabido que los productos del Bosque Tropical jugaron un papel im­
portante en el sistema re,distributrvo del Impe rio Inca, pero el presente trabajo 
nos impide dar más detalles sobre esta compleja materia. Yo quisiera cen­
trarme en un aspecto curioso del sistema tributario del 1lmperio Inca; la pre­
sentación al ·Inca de especímenes de anaconda y caimán ,(Gilmore, 19501: 405, 
407) para ser guardados en el jardín zoológico del Cusco. 

El conocimiento del esfuerzo tecnológico que se hizo para el transporte de 
estos mounstros fuera de la Cuenca del Amazonas fue notable como anota 
Gilmore. Lo que no ha sido enfatizado es la impo'rtancia de estas criaturas 
para la estructura básica de la religión de los Andes Centrales (Rowe 1962; 
Lathrap 1971: 77, 1973a; Ravines, 1972). Hay más evidenoias que demuestran 
que el intercambio ritual de animales con significado religioso es un patrón 
básico y muy antiguo en la Cultura de 1Bosque Tropical i(Zarries 1962; iLévy­
Strauss, 1961: 3.38-9). No sería una sorpresa que el zoológico del Cusco re­
presentara una elaboración del antiguo y típico patrón de reciprocidad de 
la Cultura de Bosque Tropical, que incluyó la construcción de jaulas especiali­
zadas para cada an'imal i(Zarries, 1962: Abb. 1). 
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